
INTRODUCCIÓN

Entre unas decenas de hábitats fortificados
de época islámica que tenemos registrados en
todo el sureste peninsular, pocos han sido el objeto
de una encuesta arqueológica detenida (Fig.1); si
dejamos a parte unos asentamientos excepciona-
les como el Castillo del Río, en Aspe, provincia de
Alicante (Azuar, 1994), o el conjunto fortificado de
Cieza, en Murcia (Navarro, 1985) -del cual se
espera una próxima publicación exhaustiva-, que

por sus caracteres originales entran bastante mal
en el esquema propuesto para el hábitat musul-
mán; solamente disponemos a menudo de datos
que proceden de prospecciones de superficie o de
estudios arquitecturales: esta aportación resulta
ser de primer interes -ver, por ejemplo, para Alcalá
de Chivert: Bazzana (1978), o para Perpunchent
(Lorcha): Bazzana, Guichard, Segura (1982)- y,
además, desde hace unos años, no faltan los estu-
dios arqueológicos e históricos sobre los territorios
medievales y las estructuras castrenses que los
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Un hisn valenciano: Shûn (Uxó) en la Vall
d’Uixó, (Castellón)

André Bazzana* 

Resumen
El asentamiento fortificado de Shûn, en la Vall d’Uixó (Castellón) ha sido en parte excavado hace unos años y,

posteriormente, sigue siendo objeto de estudios históricos. Parece ser un buen ejemplo del tipo de estructuras defensi-
vas que se establece en al-Andalus durante la época islámica: yacimiento con la finalidad a la vez, de refugio y de hábi-
tat. El hisn de Shûn organiza y controla toda la zona vecina, donde se edifican los pequeños pueblos -aldeas o
alquerías- que reunen a los campesinos, no muy lejos de las tierras irrigadas. El “castillo” de Shûn ya aparece en los
textos árabes desde la alta edad media; el asentamiento está constituido por una zona refugio protegida por una fuerte
muralla, un granero colectivo -luego transformado para servir como castillo feudal y un hábitat que se ha desarrollado
por las laderas, aguas arriba de un recinto de piedra seca. Parece que el conjunto se abandonó antes del 1236; sin
embargo una reocupación morisca parcial aparece en pleno siglo XV.

Resumé
Le site d’habitat fortifié de Shûn, à la la Vall d’Uixó (Castelló) a été partiellement fouillé il y quelques années et son

étude historique s’est poursuivie depuis. C’est, en effet, un bon exemple des structures défensives qui se mettent en
place dans al-Andalus en époque islamique: site à la fois de refuge communautaire et d’habitat, le hisn de Shûn organise
et contrôle toute la zone qui l’entoure, où s’établissent les villages -qarya, pluriel qurâ- qui rassemblent les populations
agricoles au contact même des terroirs. Connu dans les textes arabes dès le haut moyen âge, le site de Shûn comprend
une zone refuge protégée par une forte muraille, un grenier collectif -transformé ensuite en petit château féodal en épo-
que chrétienne- et un habitat qui occupe les pentes en arrière d’une muraille de pierre sèche. L’ensemble paraît aban-
donné avant 1236 mais une réoccupation morisque partielle est visible en plein XVe siècle.
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controlan -sobre el hisn hispanoandalúz existe una
amplia bibliografía que no podemos proporcionar
aquí; una presentación crítica de las publicaciones
más recientes respecto al tema, ha sido estable-
cida por Ph. Sénac(1993); ver también M. Acién
Almansa, (1989)- el trabajo llevado a cabo en la
Vall d’Uixó pertenece a esta categoría de encuesta
arqueológica. Todo eso ofrece al historiador un
conjunto de datos arqueológicos que se pueden
utilizar para una mejor comprensión de la edad
media y de la organización del poblamiento en
dicha época. Con el ejemplo de Shûn (Uxó) y con
otros trabajos realizados desde unos años, resulta
posible establecer, a través de los vestigios de la
cultura material, la historia de un asentamiento
islámico, ya atestiguado en la documentación his-
tórica durante la alta edad media, luego cuando la
reconquista, y finalmente -un poco más tarde- en
plena época cristiana; además, el yacimiento nos
ofrece un conjunto de vestigios que pueden ser
analizados a través de los métodos tanto de la
“arqueología extensiva” como de unas excavacio-
nes estratigrafícas más clásicas (Escuela Fran-
cesa en Roma, 1988).

Shûn fue prospectado ya en el año 1978 por
A. Bazzana y P. Guichard -ver el informe sobre la

primera prospección en el yacimiento de Shûn
(Bazzana, Guichard, 1978)-, luego en 1981, por P.
Guichard; después, el yacimiento fue estudiado con
más intensidad durante dos campañas de verano,
organizadas en 1985 y en 1986 por el equipo
número1225 del CNRS francés y la Casa de Veláz-
quez. Estos trabajos han resultado posibles gracias
a la ayuda económica del CNRS (URA 1000 y
1225), de la Casa de Velázquez, del Centre Inter-
universitaire d’Histoire et d’Archéologie Médiévales
(Universidad de Lyon-EHESS) y del Ministerio fran-
cés de Asuntos Exteriores (DGRCST).

Participaron en los trabajos de campo en
1985 y 1986, Germaine Bailly, Laurence Bailly,
André Bazzana, Fabrice Bovet, David Cruiziat,
Rahma Elhraiki, Alexandrine Guérin, Maryse Gui-
chard, Pierre Guichard, Isabelle Guinot, Christèle
Jayr, Laurent Mariotte, Yves Montmessin, Marie-
Edith Morand, Roseline Morel, Catherine Rachard,
Michèle Rachard, Marie-Odile Rousset y Laurent
Vulin.

El asentamiento del antiguo castillo de Uxó,
presentaba condiciones favorables para un estudio
arqueológico pero tenía una dificultad doble: dificul-
tad de accesoy complejidad evidente de los vesti-
gios que hacía pensar que resultaría imposible
llegar a conclusiones cronológicas. Dicho acceso
se hace andando por una senda a veces difícil; la
subida necesita de treinta y cinco a cuarenta minu-
tos. El relieve, bastante accidentado, así como las
dificultades para transportar el material arqueoló-
gico, no permitieron que se llevase a cabo un exa-
men completo de la totalidad de los vestigios
conservados; se trata más bien de la aproximación
limitada a un asentamiento que merecería mucho
más: se han realizado estudios generales, prospec-
ción de superficie, excavaciones de unas estructu-
ras de hábitat y análisis del mobiliario cerámico
procedente tanto de las recogidas sistemáticas de
superficie y de la limpieza de estructuras edifica-
das, como de los sondeos estratigráficos.

Sin embargo, este asentamiento ha sido ele-
gido para ser presentado aquí como ejemplo signifi-
cativo de los husûn musulmanes del sureste de
al-Andalus, tanto a causa de ésta misma compleji-
dad, como a causa de una de sus particularidades:
la relaciones entre las estructuras defensivas y las
de hábitat. Buen ejemplo de hábitat fortificado
medieval Shûn, podía pues aparecer como un caso
interesante de castillo islámico -con todos los
aspectos funcionales del hisn andalusí-, muy pro-
fundamente modificado tanto en su papel, como en
sus estructuras arquitectónicas por la conquista
cristiana de mediados del siglo XIII.
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Figura 1. Mapa del sureste de al-Andalus.



En una primera parte, se presenta el yaci-
miento en su contexto geohistórico, entre los territo-
rios de los castros vecinos de Almenara, Castro y
Nules; este intento de reconstitución de los territo-
rios de época musulmana y de los principios de la
época cristiana, está seguido por la descripción
más detallada de los vestigios conservados, así
como por la relación de los trabajos arqueológicos
realizados en Shûn; posteriormente se presenta el
asentamiento, tal y como existió y funcionó en
época islámica: proseguiremos con un estudio de
las estructuras del sistema defensivo (murallas y
“zona alta”) y de los hábitats; después dedicamos
un apartado a las consecuencias de la conquista
cristiana; finalmente, presentamos un estudio del
material cerámico hallado, con el cual concluiremos
este trabajo. Así pues, el índice del trabajo será el
siguiente:

El territorio del Hisn Shûn

El conjunto geohistórico del hisn de Shûn
El hisn de Shûn en época islámica

El asentamiento de Shûn

Visión global del conjunto
Los trabajos arqueológicos realizados
Inventario de las estructuras arqueológicas

Shûn en época islámica

El sistema defensivo Los hábitats

La conquista cristiana y la transformación
del asentamiento

Shûn: la cerámica

Conclusiones: el hisn en al-Andalus

EL TERRITORIO DEL HISN SHÛN

El hisn de Uxó está bastante bien docu-
mentado en los textos medievales, de tal modo
que podemos apuntar su aparición en época
musulmana y, luego, seguir parte de su historia
hasta los repoblamientos señoriales de principio
del siglo XVII; sin embargo, hay que señalar que,
si algunas menciones atestiguan la existencia del
hisn de Shûn en época musulmana, la parte
esencial de la documentación es de época cris-

tiana y, sobre todo, contemporánea de la Recon-
quista.

EL CONJUNTO GEOHISTÓRICO DEL HISN
DE SHÛN

La historia de Uxó en época islámica está
bastante mal conocida; sin embargo, los textos ára-
bes y algunos documentos cristianos contemporá-
neos de la conquista nos permiten saber como se
organizaba la geografía histórica de toda esta zona
situada un poco al margen de la red regional de las
ciudades más importantes: Sagunto, Onda y, a un
nivel menor, Burriana (Fig.2).

Sagunto parece haber sido la ciudad fortifi-
cada más importante de dicha zona. Aparece en la
documentación como uno de los “cast i l los”
(husûn) de Valencia mencionados a propósito de
los acontecimientos de finales del siglo IX y princi-
pios del X, cuando las fuentes árabes siguen dán-
dole todavía su nombre antiguo, Shaghunt; pero, a
partir de al-Râzî, autor árabe que vive en la pri-
mera mitad del siglo X, solo se encuentra el topó-
nimo Murbatir -o Murbitar-, que los cristianos van
a escribir como Murviedro -es decir Muro Vetero o
Muris Veteris-, lo que da una buena idea del
estado ruinoso de los vestigios romanos de dicha
ciudad y de su acrópolis (Guichard, 1976a). El
mismo al-Râzî, así como al-‘Udhrî, en la segunda
mitad del siglo XI (que, al parecer, utiliza el primer
autor), señalan muy de paso la existencia de las rui-
nas antiguas -y del palacio edificado en Murviedro-
perfectamente visibles en el paisaje (Râzî, 1975, 38;
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Figura 2. Mapa del territorio de la Madîna de Murbâtir (Sagunto)
y de los husûn vecinos, en época islámica.
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al-‘Udhrî, 1965, 19) y que tenían que llamar la aten-
ción de los vecinos y de los viajeros. Al-‘Udhrî indica
que Murbitar es un hisn situado a 15 millas al este de
Madînat al-Turab -es decir Valencia- y que en esta
ciudad -madîna de Sagunto- se pueden ver algunas
ruinas antiguas magníficas (al-‘Udhrî, 1965, 19). Por
su parte, al-Idrîsî en el siglo XII habla solamente
de la riqueza de las alquerías -qurâ (plural de
qarya)- situadas en la llanura de Sagunto, pero no
da mucha importancia a la ciudad (al-Idrîsî, 1968,
texto 191 y traducción 222). Posteriormente, al-
Himyarî, que utiliza a menudo textos andalusies
anteriores a su tiempo -especialmente el geó-
grafo al-Bakrî (siglo XI)-, relata con más detalles
que Murviedro (Murbîtru) es: “Un hisn en al-Anda-
lus, cerca de Tortosa. Está situado en una mon-
taña, y el mar está frente a él, al sur. También se
ve desde el este y el oeste. Existe en Murviedro

una mezquita principal y algunas mezquitas
menores. Se encuentran ruinas antiguas: un tea-
tro, unos templos, etc. (...). Su territorio tiene
muchos olivos, viñedos y varios tipos de árboles
frutales. De Murviedro a los primeros pueblos -
qurâ- de Burriana, hay una distancia de diez y
nueve millas y media.” (al-Himyarî = Lévi-Pro-
vençal, 1938, trad. 217, texto núm.180-181).

Yaqût confirma la importancia de Murbitar al
hablar de esta localidad como de una madîna, pues
no cabe duda que es Murviedro/Sagunto la primera y
principal ciudad del sector del bajo Palancia. Hemos
notado sin embargo, que las fuentes árabes no saben
si hay que mencionar la ciudad como hisn -lo que
parece correcto si se toma en cuenta el caracter
defensivo del asentamiento-, o como madîna, es
decir una verdadera ciudad. Todos los textos reflejan
que los alrededores de Murviedro presentan un pai-
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Figura 3. Mapa del territorio de Shûn. El distrito rural de Shûn corresponde más o menos al territorio actual del municipio de la Vall
d’Uixó; es decir que los límites administrativos de época islámica han sido conservados a pesar de la conquista cristiana del siglo XIII y
de la expulsión de los moriscos, en 1609. El asentamiento fortificado -el hisn de Shûn- ocupa un cerro al margen de la zona montañosa;
por debajo, algunas alquerías pequeñas, repartidas principalmente a lo largo de la curva de nivel de los 120metros, controlan el regadío.



saje muy ruralizado, donde aparecen sobre todo pue-
blos -con vocación agrícola- diseminados por la lla-
nura. Está claro pués que, a finales del siglo XI,
Murviedro es sin duda alguna, el asentamiento más
importante al norte de Valencia (Menéndez Pidal,
1969, índex), antes de llegar a Burriana y Tortosa
(Bazzana, Cressier, Guichard 1988, 161). Según la
Takmila de Ibn al-Abbâr, había una treintena de
sabios originarios de dicha ciudad: existian más en
Onda, pero era un caso especial por ser el lugar de
nacimiento de lbn al-Abbâr. Pocas menciones hablan
de Burriana (solo dos), es decir menos que Jérica
(nueve veces) o Segorbe (cinco veces), que eran
localidades pequeñas. En estas fuentes árabes, los
“castillos” de la zona, instalados en les cerros que
dominan la llanura costera, aparecen muy poco: Cas-
tellón, o Nules, incluso Shûn, no han llamado mucho
la atención de los geógrafos árabes; cuando existen
menciones, son muy cortas y sin detalles descripti-
vos; sin embargo, al-‘Udhrî hablando del itinerario
que sale de Valencia hacia el norte, cita el hisn de
Almenara, situado a 20 millas de la capital y a 5 millas
de Murviedro (al-‘Udhrî, 1965, 19). Junto a los casti-
llos, la documentación árabe menciona reiteráda-
mente, la organización del poblamiento medieval de
la zona, insistiendo sobre el número relativamente
elevado de las qurâ, que parecen constituir el cuadro
habitual de la vida local. El mismo al-‘Udhrî habla bre-
vemente de la qarya de Artana (el castillo de dicho
pueblo parece más tardío; quizas del siglo XIII),
situado a un poco más de 6 kilómetros de Onda, o del
actual la Vall d’Uixó, y cita algunas de las qurâ que
existen entre estas dos últimas localidades (al-‘Udhrî,
1965, 19); también, según Ibn al-Abbâr, existen unas
qurâ en los alrededores de Onda (Ibn al-Abbâr, 1887,
núms. 1323, 1934); también un documento árabe iné-
dito, utilizado ya por Pierre Guichard y que remonta al
año 1223, menciona como qarya/s dependientes de
Murviedro, los pueblos de Torres Torres y de Qars,
despoblado situado en el mismo sector (ARV =
Archivo del Reino de Valencia, PM = Procesos de
Madrid, Letra S, 429).

La existencia de localidades pequeñas
-qarya, plural qurâ- esta bien atestiguada por unas
transcripciones en lengua románica (del siglo XIV) de
dos documentos árabes fechados en los años 521 y
641 de la Hégira (o sea, 1127 y 1243). Hablando de
los pueblos de la zona montañosa situada al este y al
noroeste del territorio de Shûn, los municipios actua-
les de Eslida y de Chóvar, así como dos despoblados
-o qurâ desaparecidas, Garraga y Villota que, quizás,
reaparecen en los topónimos de las partidas de
Tarragan y de Bellota (mencionadas en la hoja
Segorbe-640 del mapa 1:50.000 del Instituto Geográ-

fico Nacional)- están mencionadas como qarya, lo
que quiere decir alquería, aldea, pueblo pequeño
(ACA = Archivo de la Corona de Aragón, reg. 874,
f°30r y v). Según estos documentos -aunque uno es
anterior a la conquista (marzo, abril 1127), mientras
que el otro es posterior (marzo, abril 1244), pero no
parece que haya cambios importantes en la organiza-
ción territorial de la zona, después de la capitulación
de Eslida en mayo de 1242-, toda Ia organización
territorial del sector estudiado se articula sobre este
concepto de qarya, que parece utilizado para todas
las localidades existentes en época islámica. Ocurre
a veces que algunas de estas qurâ musulmanas son
mencionadas en los documentos cristianos como
castra, lo que implica la posible existencia -al lado del
verdadero castrum o hisn, que controla la zona- de
estructuras defensivas. Esto se aprecia en otros sec-
tores del País Valenciano y, por ejemplo, Pierre Gui-
chard lo ha verificado ya para la región de Játiva,
donde varias qurâ figuran en la documentación como
castrum, por ejemplo la qarya de Rugat está mencio-
nada como “castillo” en época cristiana; ver Ibn al-
Abbâr (1887), núm.2027- (Bazzana, Cressier,
Guichard, 1988, 164). Pasa lo mismo en la provincia
de Castellón para Eslida y Chóvar. El documento de
1127 presenta Eslida como qarya. Sin embargo,
debe tratarse de un centro de cierta importancia que
sirve después de la conquista como una “capitalidad”
de todo el conjunto de pueblos de la sierra de Espa-
dán: aparece pués como un castrum, al cual está
asociado una villa. La capitulación del año 1242, pac-
tada entre el rey y la aljama de esta región monta-
ñosa, menciona la existencia de una estructura tipo
castro, así como de un conjuto de casas y tierras que
los musulmanes pueden guardar y utilizar en cada
una de sus alcareis (alquerias); por el contrario el rey
toma posesión de los castra (Huici, Cabanes, 1976, II,
núm. 354). Chóvar está situado en la ladera de una
colina donde se encuentra una torre de planta cua-
drada, la cual mide poco más de 7 por 7 metros;
hallándose situada sobre una plataforma natural de
dimensiones reducidas: no más de una veintena de
metros de diámetro; la torre, edificada con cajones de
tâbiya (de 0,80 m de altura), parece de época musul-
mana. Otros ejemplos se encuentran, tanto en la
región de Sagunto -con las qurâ de Carcer, Beselga o
Turis (Torres Torres), donde la torre central del casti-
llo actual (que mide 11 por 12 metros), edificada con
cajones de 0,70 metros de altura, es de origen musul-
mán y fue reaprovechada como torre del homenaje
del edificio cristiano (Cooper, 1981, 575-578 y fig.95-
97)- como en Valencia: alquerías islámicas como
Moncada, Silla, Torrente, Espioca, y sobre todo Bufi-
lla, que ha sido parcialmente publicada (Guichard,
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1976b; Bazzana, 1992, I ,  307 y 319-322, I I ,
lám.CCXVI-CCXXVI; López, 1995). La qarya musul-
mana de Turis se menciona en el documento árabe
de 1223 -RV, PM, Letra S, 429-que nos da numero-
sas y precisas informaciones sobre la geografía histó-
rica del valle del Palancia, aguas arriba de Sagunto.
Este lugar, bien fortificado durante la época de la con-
quista cristiana, aparece como qarya en el texto
árabe, pero se le designa como castrum et villa en
1240 (Llibre del Repartiment, II, núm.100).

La documentación de época cristiana completa
nuestra información sobre la organización del pobla-
miento del territorio del hisn de Shûn, el cual se va a
conservar bastante bien -durante los últimos siglos de
la edad media, y más allá, hasta la repoblación cris-
tiana que sigue la expulsión de los Moriscos en 1609-
una distribución muy dispersa de los pequeños pue-
blos rurales o “alquerías”. Así por ejemplo, los regis-
tros de la “colecta del morabati” (siglos XIV-XV)
señalan las qurâ de Alcudia, Adzaneta, Beniçahat,
Benigafull, Benigazló y Ceneja -ARV, Maestre Racio-
nal, n° 10871- (Fig.3). Del mismo modo, estas alque-
rías o aldeas, así como todas las otras que se
repartían la población del territorio de Uxó, reciben en
el Repartiment de Valencia, el calificativo de alqueria
o alcheria, cuando algunas de ellas, por ejemplo
Binazait, tenían una torre (Llibre del Repartiment II,
n°981 y 984); a veces, tanto los textos como la arque-
ología atestiguan que estas qurâ, importantes por su
poblamiento, estaban fortificadas mucho tiempo
antes de su ocupación por los cristianos. Por ejemplo
Beselga o Carcer (Qars en el texto árabe de 1223)
disponían sin duda en época islámica de un elemento
defensivo, lo que nos explica que, de manera muy
ambigua, las actas cristianas les presenten, en un
documento fechado en 1240, como castrum et alche-
riam sive locum -ACA, Perg. de Jaime 1, n°819-.

Los castillos más importantes estan ocupa-
dos por un qa’id, que representa al soberano, el que
detenta el mulk y el poder. En el caso de Eslida no
está atestiguada, a través del documento de 1242,
la presencia de un qa’id; el acuerdo está directa-
mente acordado y firmado entre el rey cristiano y la
aljama local. Sin embargo, en el documento de
1243, Eslida parece constituir el centro de una cir-
cunscripción fiscal -el texto habla de algunas alque-
rias más pequeñas que dependen de su collida o
zona de recaudación-, lo que parece señalar para
ésta qarya un cierto papel administrativo; cuando el
documento de 1127 habla de la “servitut d’Eslida”, o
cuando la misma fuente dice que “I’alcarea de Xova
(está) de la tenencia d’Onda”, hace sin duda refe-
rencia a la existencia de una relación de dependen-
cia administrativa y fiscal respecto a una realidad

estatal, no representada al nivel de las comunida-
des rurales, sino directamente al nivel de las autori-
dades urbanas instaladas en Murviedro, por una
parte, y en Onda, por otra; son ellas las que consti-
tuyen el relevo normal entre las comunidades de las
montañas de la sierra de Espadán y el Estado
valenciano. En época islámica, no se interpone
entre los vecinos de las qûras y la realidad estatal,
ningún poder de tipo “señorial” o, menos todavía
“feudal”. Veremos que, según la documentación
disponible, existía un qa’id en Almenara, pero, en el
momento de la conquista cristiana, no estaba pre-
sente un qa’id valenciano en castillos tan importan-
tes como Castro, Shûn o Nules.

Así, no hay duda que los castillos o husûn
islámicos, aunque poco mencionados por las fuen-
tes árabes, constituían la base y el sostén de la
socieda islámica rural, o el esqueleto de la geogra-
fía humana, administrativa y social de estas regio-
nes. Las fortificaciones musulmanas, situadas
como Shûn en la cumbre de un cerro con defensas
naturales (Fig.4), formaban los puntos fuertes y los
puntos de referencia del paisaje medieval. Las dife-
rencias que aparecen entre la nomenclatura cristina
y la que fue utilizada en época islámica pueden
explicarse sencillamente por las particularidades
distintas de la organización sociopolítica que opo-
nen las dos sociedades. Para los cristianos, un
lugar fortificado es habitualmente el asiento de un
poder señorial que impone sus voluntades a los
habitantes del pueblo y recibe el nombre de cas-
trum. Al contrario, en época musulmana, solo su
existencia como yacimiento fortificado puede califi-
care un asentamiento castrense y rural como hisn.

Desde el punto de vista de los autores árabes,
la palabra hisn debe aplicarse, tanto al edificio fortifi-
cado -a veces simple refugio (Bazzana, 1983; 1992,
I, 337-353)-, como al conjunto del poblamiento local:
la comunidad que tiene sus casas en “localidades
rurales” o qurâ. Así, el hisn no “domina” social y poli-
ticamente estas pequeñas regiones rurales -como lo
hará el castrum en época cristiana- y no aparece a
menudo como asentamiento con valor militar; es
más bien el centro de la comunidad, el símbolo de
su unidad. Veremos más tarde como, en los ejem-
plos de Shûn, Castro y Nules, es la aljama musul-
mana  que  r i nde  a l  r ey  un  cas t i l l o  que ,
evidentemente, detenta ella sola en su posesión:
nunca existió autoridad señorial alguna que hubiese
servido de intermediario entre el Estado musulmán y
la comunidad local. El mapa que se puede dibujar
de estas comunidades muestra que tenían, entre
una y otras, importancia muy desigual: controlaban
un territorio amplio centrado alrededor de un castillo
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como Nules o Shûn, en este caso, dominadas topo-
graficamente por un “castillo” de primera categoria,
bien edificado en la cumbre de un cerro, bastante
alejado de la zona de regadío, seis o siete qurâ -
entre los cuales una o dos disponían de una torre
que quizás servía como refugio en caso de peligro-
reunían la parte principal del poblamiento.

¿Cual era el sistema de relaciones entre estos
husûn y el poder central o estatal? Si la mayoría de
los “castillos” islámicos parecen detentar una cierta
autonomia (deben colectivamente el impuesto y una
participación al ejército), algunos tienen por su situa-
ción geográfica (relieve y posible control) o econó-
mica (posición respecto a los ejes de circulación) un
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Figura 4. Vista aérea del cerro donde esta establecido el asentamiento islámico de Shûn (foto A. Bazzana y A. Humbert, fototeca de la
Casa de Velázquez).
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papel “estratégico”; en este caso, entonces el hisn no
es solamente el centro de la comunidad rural, sino
también el lugar donde tiene residencia un oficial -o
qa’id- y una guarnición dependiente del sultân, es
decir, del poder central. Es lo que nos aparece clara-
mente a través de la relación que hace el rey Jaime I
cuando se rinde el castillo de Almenara (Llibre dels
Feyts, 1971,243-248). Está claro que un qa’id y unos
milites -instalados en la parte alta de la fortificación-
controlan el “castell” propiamente dicho mientras que
los habitantes del pueblo edificado casi al pie de las
murallas -y que no quieren resistir y luchar contra los
cristianos- pueden discutir en el seno de la aljama, o
“consejo de los ancianos” y decidir la rendición al rey
tanto del pueblo mismo como del amplio espacio-
refugio -o albacar- situado entre las casas más altas
y el castillo (Fig.5).

EL HISN DE SHÛN EN ÉPOCA ISLÁMICA

El topónimo Shûn (Uxó) solo aparece, en
época islamica en pocos documentos: en algunas
biografías reunidas -con muchos otros datos

sobre la vida de letrados y juristas andalusíes- y
en el diccionario de sabios de lbn al-Abbâr, titu-
lado Takmilat al-sila. El autor, un valenciano que
vivía en tiempos de la conquista cristiana, se fue a
Túnez después de la caida de Valencia. Este per-
sonaje, por ser valenciano, y uno de los políticos y
letrados más importantes de su tiempo (vivió en la
corte de los últimos emires de Valencia antes de
pasar a la Cancillería de Túnez), conocia muy
bien el Shark al-Andalus; además, venía de Onda
y conocía la existencia del núcleo de población de
Shûn. La Takmila nos trae numerosos datos a
propósito de los sabios de la misma región de
Onda, pero también de Murviedro, Jérica, y de
algunos otros centros de menos importancia
como era Shûn, que pertenecía, según Ibn al-
Abbâr, a los ‘amal/s -distritos- de Valencia. Expre-
s i o n e s  s i m i l a r e s  s e  a p l i c a n  p a r a  u n o s
asentamientos de cierta importancia, como Jérica,
Cullera, Cocentaina, Bairén, etc. Se trata de
husûn de cierta categoría que, por sus dimensio-
nes y su poblamiento, podían constituir el centro
de territorios rurales bastante amplios; en la Tak-
mila, nunca se utiliza la palabra hisn para localida-
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Figura 5. El hisn islámico de Almenara. 1.-Reducto defensivo o “celoquia”. 2.-Espacio sin construcciones: refugio o “albacar”, con su
aljibe [11] y la muralla [31] que lo separa de la zona de hábitat. 3.-Pueblo (vestigios de casas) y su aljibe [12]. En 21 y 22, dos torres de

vigilancia y protección alargada del castillo. M.b. = monte bajo.



des rurales pequeñas, que son las alquerías, y
que entran logicamemente en la dependencia de
una ciudad -como Sagunto- o de un hisn. La refe-
rencia más antigua a Shûn nos llega de un sabio
de Uxó, llamado ‘Alî ibn Ghazlûn, que muere a
finales del siglo XI (Ibn al-Abbâr, 1915, núm
2280). Las otras menciones de sabios originarios
de Shûn en el siglo XIII son los números 1442 y
1521 de la edición Al-Husayni (Ibn al-Abbâr,
1956) y números 778 y 917 de la edición Codera
(Ibn al-Abbâr, 1887).

El Llibre dels Feyts, asi como toda la docu-
mentación cristiana contemporánea de la con-
quista (o de poco después de los años 1230-1240)
nos indica claramente que, en época islámica,
cada hisn, cada aljama -o grupo de los ancianos
encargados de vigilar y administrar la comunidad
entera-, poseía un territorio más o menos amplio.
Las tierras eran propiedad común y es la propia
comunidad la que tenía que pagar el impuesto al
poder central, Estado cordobés, o al “rey” de
Valencia; es el caso de Shûn, Almenara, Castro,
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Figura 6. El asentamiento islámico de Shûn, vista aérea (Cliché A. Bazzana/A. Humbert, fototeca de la Casa de Velázquez).
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Nules, Chóvar, Eslida, etc. ¿Podemos conocer la
extension y los límites de estos territorios? La
documentación escrita lo permite y, en el caso de
la zona de Sagunto-Castellón que parece privile-
giada, de éste punto de vista, resulta posible esta-
blecer una geografía castrense, más o menos
exacta. Alrededor del amplio territorio -el alfoz-
que dependía de la madîna de Murbatir, se encon-
traban al oeste de Nules, Almenara, Shûn y Cas-
tro, los territorios de Chóvar, Azuébar, Soneja y
Segorbe; luego, subiendo al oeste del valle del
Palancia, Jérica, Olocau y Serra (Fig.2). Estos
asentamientos aparecen en la documentación
árabe, o -en el caso de Olocau y Serra- en varios
textos de la época del Cid Campeador; además,
Serra figura como ‘amal de Valencia en al-‘Udhrî
(1965, 20) y en la Takmila de Ibn al-Abbâr (I887,
núm 978, 1956, núm 1624).

En esta zona, bastante bien conocida en vís-
peras de la conquista cristiana, el hisn de Shûn
aparece -al igual que Almenara, aunque este no
conserva tantos vestigios del hábitat medieval
como uno de los yacimientos arqueológicos más
ricos y más interesantes.

EL ASENTAMIENTO DE SHÛN

El antiguo hisn de Shûn está situado en la
cima de un cerro (Fig.6) que alcanza los 491 metros

de altitud,y a 2,50 kilómetros al norte de la actual
población de la Vall d’Uixó (termino municipal de la
Vall d’Uixó, provincia de Castellón de la Plana,
mapa 1:50.000 Segorbe-640 del lnstituto Geográ-
fico Nacional, coordenadas polares: 3° 28’ E - 39°
51’ N, altitud 491metros). Se puede subir al castillo
por la pista que sale de Vall d’Uxó hacia el norte -
Camino del Turnión-, luego por la senda que atra-
viesa el barranco Turnión, exactamente por debajo
de los vestigios del castillo, y sube hacia el norte
hasta llegar a un collado pequeño, donde gira a la
derecha para seguir subiendo al yacimiento a tra-
vés de dos series de rocas agudas (Fig. 7), llegán-
dose al castillo por el noroeste.

VISIÓN GLOBAL DEL CONJUNTO

Los vestigios de Shûn cubren la totalidad del
cerro alargado y escarpado, así como una buena
parte de las laderas que le rodean (Figs.4, 6). Si la
zona defensiva propiamente dicha se encuentra
logicamente sobre la parte más alta del yacimiento,
los sectores habitados ocupan principalmente las
laderas este y sureste (Fig.8). El conjunto queda
protegido de manera natural por los acantilados
que, por todas partes, delimitan la extensión espa-
cial del hisn; esta defensa natural ha sido reforzada
por una muralla doble, de planta poligonal, que apa-
rece bastante bien adaptada al relieve y a las cur-
vas de nivel;  además, se ut i l izaron algunos
afloramientos rocosos para apoyar la construcción
defensiva.

Nos parece que, como primera aproxima-
ción, se puede describir el asentamiento de Shûn
dividiéndolo en tres elementos constitutivos -que
son complementarios- a los cuales se añade un
sector de casas tardías, establecido fuera del
recinto defensivo, en la pendiente que baja hacia
el sur (Fig.8).

En la cumbre, un grupo de estructuras edifi-
cadas -entre ellas, algunas quedan bastante bien
conservadas y presentan muros y, a veces, bóve-
das intactas- constituye una zona fuerte, especie
de reducto defensivo, protegido por lienzos de
murallas altas; este conjunto ha sido reformado
varias veces, de tal manera que, si es el origen de
la construcción debe corresponder a la época
musulmana, no cabe duda que todo este sector
ha sido muy transformado, incluso hasta una
época que debe de ser bastante tardía. Se pue-
den distinguir varios compartimentos edificados
con mampostería -unos fuertemente reformados
o construidos a finales de la edad media-, algunos
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Figura 7. Mapa de localización del hisn de Shûn y acceso.
Carreteras: 1.-A Segorbe; 2.-A Chilches y Almenara; 3.-A Mon-

cófar; 4.-A Nules; 5.-Acceso al yacimiento: pista y sendero.



son aljibes, con bóveda de arco mitral o de arco
rebajado, otros parecen haber sido utilizados
como zona de reserva o de almacén. La única
huella de lo que pudo ser una casa, se encuentra
en la parte norte de esta zona alta, donde varios
aparejos diferentes señalan una construcción tar-
día (siglos XIII-XIV). Tanto en superficie como en
los niveles procedentes de la destrucción de los
muros, la cerámica atestigua una ocupación de
época cristiana que, quizas, puede estar prolon-
gada hasta el siglo XV (estructura 2000).

En la cumbre todavía hoy en dia, pero un
poco más abajo e instalada en una zona donde
una pendiente -menos fuerte- se extiende hacia el
norte y el este, se desarrolla una larga muralla
poligonal adaptada al relieve por una serie de
entrantes y de salientes: tiene una longitud de
280metros y está flanqueada por seis torres-con-
trafuertes de planta quadrangular (estructura
3000). El conjunto de esa construcción es, por lo
menos en sus partes inferiores, bastante homogé-
nea, atestigua una construcción edificada de una
sola vez; Ios aparejos de tâbiya, montados en
cajones de madera, son de tamaño medio y bas-
tante regulares, constituidos por hiladas subhori-
zontales de piedras mezcladas dentro de un
abundante mortero de cal. La parte alta de las
murallas, en cambio, ha sido reformada en una
fecha (desconocida, al principio), a fin de sobree-
levar los muros antiguos, o para rehacer de nuevo
algunos paramentos deteriorados. Esta reforma
fue realizada con una mezcla de piedras (relativa-
mente poco numerosas), de mortero y de una tie-
rra mezclada de fragmentos de huesos, carbón y
cerámica, ésta provenía evidentemente de un
nivel de hábitat, anterior y muy próximo al castillo;
su estudio demostró que la capa antrópica utili-
zada para extraer materiales de relleno puede
fecharse de finales del siglo X o de principios del
XI. No parece que el recinto se pueda asociar a los
vestigios de un hábitat permanente; no hay casas
edificadas en el interior de las murallas. Solo se
evidencian dentro del perímetro de las estructuras
3000 (recinto poligonal) y por su perifería, las hue-
llas dejadas por unas construcciones ligeras que
han podido, en una época indeterminada pero sin
duda tardia, apoyarse a la muralla. Al interior del
recinto y casi en su centro, aparecieron los vesti-
gios muy arruinados de lo que parecía ser un edifi-
cio primitivo (estructura 1100). La excavación
confirmó la presencia de una amplia construcción
de planta trapezoidal, que corresponde a una pri-
mera ocupación medieval del asentamiento de
Shûn durante la alta edad media, en el siglo IX.

Abajo de estas estructuras con clara voca-
ción defensiva, un segundo recinto, a veces
ancho de más de dos metros y de una longitud de
650metros, rodea toda el cerro de Uxó (estructura
4100). Su trazado se apoya en la roca madre,
pero no se adapta tanto al relieve como la muralla
alta del castillo. Según los sectores considerados,
los aparejos tienen una gran diversidad: a veces
de piedra seca, de medio o gran aparejo, a veces
constituido por hiladas subhorizontales de pie-
dras ligadas con mortero. Este recinto parece
más próximo a las estructuras arruinadas, exca-
vadas en el interior del recinto alto (estructura
1100), que a las mamposterías del castillo propia-
mente dicho. La función y el papel de este recinto
bajo no eran claros: no se puede facilmente poner
en relación con las estructuras del castillo que
corresponden a los últimos siglos de la época
islámica y a los primeros de la época cristiana; en
cambio -según los resultados de las prospeccio-
nes y de las excavaciones realizadas en 1985 y
1986- puede tratarse del muro, con papel defen-
sivo, de un hábitat primitivo en relación espacio-
t e m p o r a l  c o n  l a s  e s t r u c t u r a s  a r r u i n a d a s
excavadas en la zona alta. En definitiva, es vero-
símil pensar que esta larga muralla de piedra
seca sirvió para proteger un hábitat medieval que,
en sus principios remontaba al siglo X o, quizás,
antes.

Finalmente, en la ladera sur se extiende
una zona de habitat escalonado entre las curvas
de nivel 438 y 464 metros: una verdadera esca-
lera de casas prolonga el asentamieto hacia el
sur, a pesar de las dificultades que causa el
relieve y aunque estemos, en este sector, fuera
de la protección de la muralla baja (estructuras
5100). La totalidad de los vestigios de casas no
han sido sistematicamente inventariados; los
principales -es decir en realidad los que están
todavía muy bien conservados, y de los cuales
incluso se conserva parte del levantamiento, lo
que es debido a su reutilización como majada en
épocas recientes- fueron inventariados y dibuja-
dos (ver el inventario arqueológico). Todas las
casas estan establecidas paralelamente a las
curvas de nivel; ofrecen una planta rectangular
alargada y presentan una sola abertura que abre
hacia la ladera. Tanto la estructura arquitectural
de las casas, como los resultados de una reco-
gida sistemática del material cerámico de super-
ficie, demuestran que este barrio de casas era
más reciente que las otras construcciones edifi-
cadas intramuros, y que prolongan su existencia
hasta un pleno siglo XV.
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Figura 8. Planta topográfica de los vestigios medievales del castillo de la Vall d’Uixó.



LOS TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS
REALIZADOS

Los primeros trabajos arqueológicos que se
llevaron a cabo en el asentamiento de Shûn, tenían
como finalidad el estudio global de la organización
espacial de los vestigios medievales. Se hizo el
levantamiento topográfico (a escala 1:500) y se
realizó una prospección en los distintos sectores
del castillo para recoger unas muestras cerámicas.
En superficie, se recogió un material escaso y muy
fragmentado, sin ningún interes tipológico, pero
que atestiguaba la existencia del hábitat medieval
(y sobre todo islámico) de Shûn, mientras que, en
dos puntos distintos de la fortificación se realizó un
estudio más detallado de muestras cerámicas:
zona alta -que demuestró la presencia de vestigios
de época cristiana- (estructura 2720), y muralla
noroeste del recinto poligonal (estructura 3221). En
los derribos de los edificios de época cristiana, se
encontraron, además de alfabías (tinajas) que
podían ser de época almohade, piezas decoradas
en verde y morado o azul y blanco (tipo Paterna-
Manises), así como un conjunto de fragmentos de
cántaros semejantes a los que fueron hallados en
las excavaciones de Bufilla (Bazzana, 1992, I,
321): algunos llevan una decoración al óxido de
manganeso y pueden fecharse en la segunda
mitad del siglo XIII. En el sector 3221, el material
recogido proviene del tapial de las murallas, en sus
partes altas, donde se hicieron reformas en un
momento que queda indeterminado: material reuti-
lizado(los fragmentos aparecieron mezclados con
tierra, cenizas y huesos animales: desechos de
cocina, lo que quiere decir que el material de
relleno de los muros venía de una zona de hábitat,
sin duda próxima), con una cronología bastante
alta, puesto que algunas piezas pudieron fecharse
de época del califato de Córdoba; se encontraron
sobre todo fragmentos de ollas con pasta gris o
beige, fabricadas a mano (algunas llevaban restos
de decoración de óxido de manganeso), fragmen-
tos de ataifores con decoración en verde y morado,
bajo cubierta de barniz al plomo; apareció también,
un fragmento de cuerda seca y varios ejemplares
de jarras. Cubre cronológicamente este material, la
segunda mitad del siglo X y principios del XI.

Durante el verano de los años 1985 y 1986,
fueron organizadas dos campañas de excavación
que también permitieron estudiar las estructuras
arquitecturales conservadas; así se estableció la cro-
nología de estas estructuras y se intentó describir los
principales hechos de la historia del hisn y de los
hábitats asociados. Además de los trabajos de topo-

grafía y de los análisis arquitecturales de las mam-
posterías, cinco sectores fueron excavados. En el
sector 1000, donde se estudió parte de la estructura
1100 (Fig. 9), se pusieron a la luz, gracias a una lim-
pieza general de toda la superficie y a la excavación
de la parte sureste de este conjunto, los vestigios de
un edificio de alta época: una cerámica no muy nume-
rosa y, además, muy fragmentada nos señala una
datación incierta que cubre el siglo IX y los principios
del X; en el sector 2000 (Fig 9), se hicieron trabajos
de limpieza de los restos arquitectónicos (principal-
mente en los aljibes y otros compartimentos con
vocación de reserva) y de excavaciónes limitadas
para establecer un plano detallado de los edificios; en
el sector 4100 (Fig. 10), es decir más precisamente
en la esquina suroeste de la muralla baja [4111],
teniámos como objetivo llevar a cabo un estudio de
los edificios conservados y de sus modos constructi-
vos (4710). El descubrimiento de varias estructuras
bastante bien edificadas, llevó a ampliar las investiga-
ciones hacia el este, mientras que, al mismo tiempo,
la excavación de nuevos niveles arqueológicos más
profundos, ponía al descubierto un hábitat doméstico
de época califal (mitad del siglo X). Se encontró un
hogar con numérosa e interesante cerámica. El sec-
tor 4601 fue delimitado por la ladera este, en la zona
superior de la muralla baja [4152f/g], donde se veían,
gracias al derrumbamiento de parte del muro defen-
sivo, los vestigios de las paredes de las casas per-
pendiculares a las curvas de nivel; por fin, en el sector
4500 (Fig.10), fueron sacados a la luz, y estudiados,
varios conjuntos de casas medievales (siglos XI-XII),
derribadas y, a veces, recubiertas por estructuras
recientes (o destruidas por los atrincheramientos de
la Guerra Civil). Los resultados de las excavaciones
llevadas a cabo en estos distintos sectores, serán
presentados más adelante, con toda la documenta-
ción gráfica necesaria, en la parte referente a los
hábitats islámicos y en la correspondiente a la de
casas moriscas, de este informe.

Es evidente que estas excavaciones no
cubren una amplia extensión horizontal: poco ha
sido excavado pero, en cada sector, hemos elegido
una estrategia de sondeos profundos permitiendo
establecer con claridad la secuencia cronológica
del asentamiento. Sin embargo, estas excavacio-
nes, junto con algunas prospecciones detalladas de
todo el cerro, han permitido demostrar la ocupación
del yacimiento de Shûn durante la alta edad media,
en época del califato de Córdoba, y finalmente -qui-
zás de manera menos intensa- hasta la conquista
cristiana, con testimonios de reocupación de las
laderas del antiguo castillo islámico por una pobla-
ción morisca, en pleno siglo XV.
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Figura 9. Asentamiento de Shûn. Estructuras conservadas, sectores 1100, 2000 y 3000 (véase inventario monumental).

Figura 10. Asentamiento de Shûn. Inventario monumental de las estructuras conservadas, sectores 4100, 4601, 4710 y 5100.
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